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N O  T A S .  B I O G R Á F I C A S

Víctor Espinos nació en Alcoy, en 6  de febrero 
de 1871. Cuenta, pues, setenta y  seis años, con 
sesenta de vida literaria y  periodística, no inte­
rrumpida sino durante la interrupción de España, 
y, por fortuna, activo en el momento actual, que 
se caracteriza por el hecho, poco frecuente a la  
edad de este escritor, de ¡a publicación simultánea 
de tres libros, cuyos títulos son: «El Quijote en la 
Música», «El Quijote, breviario de amor» y  «El 
Retablo de Fray Luis». Es académico de Bellas 
Artes, Consejero del Nacional de Música; Gran 
Gruz de la Orden Civil de Alfonso el Sabio, y  de 
otras condecoraciones- espadólas y  extranjeras. 
Es fundador de la Biblioteca Musical del Ayunta­
miento, y  Crítico musical del diario «Madrid». 
A él-se debe la magnifica colección de obras mu­
sicales inspirada^ en el «Quijote», que se guarda 
en la Biblioteca por él fundada.

EL EDITOR.
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ESPAÑA EN LA MÚSICA UNIVERSAL

Y a  com prenderéis que frente a tem a de la  vastedad 
que anuncia el epígrafe, nada  h a y  ta n  expresivo en 
cuan to  a hom enaje  al rend ido  p o r  A polo  a la  m inerva 
h ispana com o estos in ten to s  de traducir la más es­
p a ñ o l a - t a n  universal com o española— de las p ro ­
ducciones cervantinas a la  lengua inefable de lo s  bellos

sonidos acordados.
L a  lis ta  de obras insp iradas en tem as españoles es 

m u y  in tensa, siendo, en cam bio, relativam ente red u ­
cida la  de los com positores ilustres que los h a n  desde­
ñado . E n  sus obras aparece nuestra p a tr ia  com o m usa 
insp iradora , en a lgún  aspecto y  p o r  a lgún  m otivo , 
aunque só lo  sea de soslayo com o acontece p o r  e jem ­
p lo  con  aquella  o b ertu ra  beetiboveniana que suele 
conocerse con el t í tu lo  de la  B a ta lla  de  V ito ria , pe to  
que en la  in tenc ión  del coloso de la  s in fo n ía  era u n  
p u ro  hom enaje— p u ro  en el sen tido  m enos p u ro
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al inglés W ellio g to n , vencedor-^— con los españoles 
«s’il vous p lait»— de los franceses de V ito ria , y  que 
en realidad, p o r su  significación belicosa y  pa trio te ra  

se apoya m ás en el clim a propicio  de la  exaltac ión  
po lítica  de las m u ltitu d es que en cualquier o tra  con­

sideración, y  en la que ab u n d an  las onom atopeyas 

castrenses, com o redobles, d isparos, agrias trom pete­
rías, más las m enciones agradadoras del Segism undo 
b ritán ico : del R u le  B ritan n ia , la canción de M albo - 
rougb , y , p o r  fin , del G od  save th e  K ing. iN o  queda 
m ucho de V ito ria— es decir de E spaña— ya que no  

para  E spaña, en to d o  eso, que n o  sea ia  sim patía  

indirecta d e  B eethoven, teu tón , p o r  haber p ro p o r­

cionado a l inglés la ocasión de u n  tr iu n fo  sobre los 

franceses! P o r  cierto que esta producción  de circuns­
tancias, que en m odo  a lg u n o  puede considerarse en 

prim era  línea en la producción  del genio, cS acaso, 

la única pág ina  que le h iz o  ganar d inero  en Su a to r­
m entada vida.

E l m ito  lite ra rio  español de' D o n  Q u ijo te  es en lá 

lite ra tu ra  universal el m ás perseguido p o r  los com ­
positores. E x isten  varios O telos, algunos H am let, va­

rios M acbeth ; com o Q uijo tes m usicales p a ra  decirlo 
de u n  m odo rápido, h a y  m ás de m edio centenar p ro ­

cedentes de todos los países de las m ás distanciadas 

m inervas, y en la  m ay o r parte , p o r n o  decir todos, 
de los géneros de com posición.
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L a  obra  in m o rta l de C ervantes Saav?dra ba su ­
frid o . com o n in g u n a  o tra , de las ipiaginaciones del 

género hum ano , los riesgos del trasp lan te . E l lienzo, 
la escultura, la versión sonora, quedan  h a r to  p o r ba jo  
de la vigorosa h u m an id ad , de la  exuberan te  fan tasía , 
con que vive en nuestro  co razón  el inefable caballero.

P o r  esta razón  sé advierte que casi siem pre en las 
producciones m eram ente instrum enta les o sinfónicas 

'h a y  u n  m ay o r acierto, p o rque  sobre su inconcreción 
y  abstracción orgánicás, vive sin  d ificu ltad  nuestra 

p ro p ia  in terp retación  del personaje  o  del suceso que 
en la realización p lástica y  corpórea  (apariencia física, 
actuación y  fing im ien to , vestuario , d eco rad o ... en 

sum a. lim itaciones y  deform aciones del ideal) resul­

ta n  d ism inu idos cuando no- envilecidos com o en el 

caso del «ballet» de M inkous, coreográficam ente in ­

te rp re tado  en M oscou p o r el fam oso  ba ila rín  Pctipá. 
¿ Im agináis lo  que puede ser cualquiera de los sabro ­

sos co loquios en tre  A lonso  Q u ijan p  y  su escudero 
traducido  en u n  paso  a d o s b a ilado  p o r D o n  Q u ijo te  
y  Sancho sobre u n  coruscante allegreto? ¡C om o si no 

fueran  bastantes, n i asáz risibles, las zapate tas tra g i­

cómicas que en Sierra M orena d ió  «con los pies por 

a lto  en carnes y  en panales» el in fe liz  y  enam orado  
caballero!

L a  m úsica p o p u la r  de nuestro  país apenas ha  sido 
aprovechada p o r los com positores de obras quijotescas:

x?5Ei<J5>
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io s pocos que h a n  u tilizad o  nuestro  fo lk lo re  se lim i­
ta ro n  a transcrib ir «talis p a l is »  a lgún  m otivo  de 
danza , com o lo  hace R ub inste in  en su poem a sin fó ­
nico en el llam ado  baile castellano de «la .carrasquilla», 
o M endelssobn con u n  bo lero  no  m u y  auténtico , 
com o tan tos o tro s  que fig u ran  eii la  producción  de 
m aestros de > gran  relieve, o  im itaciones com o las se­
guidillas, direm os sintéticas de M assenet en su g ro ­

tesco «D on Q uijo te» .
E stim o  de m i deber dedicar algunas palabras a la 

p rim era  m anifestación lírica del lib ro  in m o rta l y  cuyo 
t í tu lo  es « T h e  Com ical H isto ry  of D o n  Q uixo tte» , 
de E nrique  Purcell, el m ás grande de los músicos in ­
gleses. m enos condcido en E spaña de lo  que su im - 
p o ttan c ia  com o fig u ra  representativa y  la extensión 
y  m érito  de su 'o b ra  merecen. N ació en W estm m ter 
en 1658 y  a ll í .m ism o  m urió  en 21 de noviem bre 

de 1695 .
L a p a rticu la r disposición y  el v ivo  tem peram ento  

de Purcell, lo  llevaron  desde m uy  joven  '(fo rm ada  su 
educación .musical com o n iñ o  de coro de la  R eal C a­
p illa  y  b a jo  la dirección de C ookey de H u m p h rey ) 
a ensayar la m úsica escénica, y  ya  en 1676 , es decir, 
cuando con taba  diez y ocho años, com puso ih istra- 
ciones musicales p a ra  obras diversas a las que hab ía  
de seguir su prim era  ópera: D id o  y Eneas ( 1 6 8 0 ) .  
Su acceso poco después a l ó rgano  de la A bad ía  de 
■Westminster, lo  ap a rtó  d d  tea tro  du ran te  seis años:

1
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pero supo hacer com patib le su eclesiástico destino  con 
la com posición de u n  núm ero  im p o rtan te  de obras de 
cám ara que fueron  parte  p rinc ipa l p a ra  su n o m b ra ­
m ien to ' de com posito r de la C orte. N o  obstan te , la 
afición p red o m in an te  del g ran  m aestro, arrastró le de 
nuevo a la  escena, aunque sin  que ésta acaparase la 
producción  del insigne m úsico inglés. A sí llegó a la 
com posición de «K ing A rth u r»  ( 1 6 9 1 ) ,  la  o b ra  cum ­
bre de Purcell. E n  verdad puede decirse que antes que 

í v  los ita lianos ' tuv ie ron  los ingleses, gracias a Purcell,

ópera nacional.
E l interés p rinc ipa l que ofrece p a ra  noso tros el 

n om bre  de Purcell, repetim os, estriba en que Purcell 
es el p rim er com posito r ex tran je ro  que b ay a  llevado 
a la p a r titu ra  sus emociones 'ante la  o b ra  in m o rta l 
de M iguel de Cervantes.

N o  es « T h e  C om ical H isto ry  of D o n  Q uixotte» , 
de Purcell, u n a  p a r titu ra  orgánica, sipo  u n a  colección 
de fragm en tos (vocales o de escena) para  la prim era, 
segunda y  tercera p arte  del D o n  Q u ijo te  del com e­
d ióg rafo  varias veces, co labo rado r del em inente o rg a ­
n is ta  de W cstm in ste t con quien  firm ó  las obras « T h e  
v irtu o u s  w ife», «A fools p teferm cnt» , « T h e  m arríage 
¡n  baters m a t ched», « T lie  R jcbm ood  H eirees» y  «Sir 
B arn ab y  Ebigg», que es de los poetas sobre cuyos 
cañam azos literarios tra b a jó  Purcell (casi todos h an  
sucum bido b a jo  la m em oria del nom bre  del com po­
sito r, en el o lv ido , que suele condenar los esfuerzos
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de los lib re tistas) el que 'permanece: T o m a s  de U rfey , 
au to r de la adaptación  tea tra l « T h e  C om ical H isto ry  

o f  D o n  Q u ixo tté» . E l núm ero  de las obras legadas 
p o r Purcell a la  posterio ridad  es p rodig ioso , tan to  

más prodig ioso  que nuestro  au to r,, com o los p red i­

lectos de los dioses, m urió  jo v en : u n  añ o  después de 
la aparición de « T h e  C om ical H isto ry  o f D o n  Q ui- 
xo tte» , aco tad o  p o r u n a  tuberculosis im placable.

C uando  el trab a jo  incesante y  la consunción v a n ' 
ago tando  las reservas de Purcell, vem os aparecer coad­

yuvantes de su obra  adm irable, de ese m odo  su h er­

m ano  D aniel se v ió  en el caso de acabar su « Ind ian  

Queen>; J b o n  Eccles se' encargó de poner f in  a la 
m úsica de la «Com ical H isto ry» , y  así algunos otros.

C u an to  m ás se estudia la obra  de Purcell, m ás ra­

zones existen para  dep lo rar que u n a  m uerte p rem a­
tu ra  im pidiese a este g ran  m úsico llegar al té rm ino  

de su evolución to ta l.
Purcell ofrece a la consideración a ten ta  del obser-' 

v ad o r en la estructura de su obra  verdaderas auda­

cias seguidas sin preparación y  agregaciones de son i­
dos, así com o o tro s  progresos en el em pleo de  los 

recursos orquestales que producen  verdadera sorpresa. 

D esde luego, n in g u n o  de sus contem poráneos ofrece 
tales partidularidades, aunque sea preciso reconocer- 

que el sistem a arm ónico de Purcell es poco com plicado 

y que em plea con h a r ta  frecuencia en cierta doliente,
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m o n o to n ía  el m odo  m enor: pero en cam bio de ésto, 

su facilidad, su elegancia en la m odulación , su fino  

sen tido  d ram ático  de que h ay  m agníficas miHStras 
en su «D on Q u ixo tte» , revelan a nuestro  adm irable 

com posito r com o un-enem ígo irreconciliable de la  v u l­
garidad, au n  insp irándose con p lausib le  frecuencia en 
esencias líricas populares, ya  en el r itm o , ya  en la 
m elodía, lo  cual hace a m enudo p a lp ita r  en las obras 

de P urcell el esp íritu  nacionalista.
L a  m uerte de Purcell determ ina el com ienzo de una 

visible decadencia p a ra  la m úsica b ritán ica , que fa lta  

de aquel lu m in ar, acabó sum ergida com o d  resto  de 
la m úsica europea b a jo  las olas de m iel de la linca  
ita lia n a .,M a s  tarde H ánde!, u n  alem án, d o m in ó  ab ­
so lu tam ente el m undo  a rtís tico : después M cndelssobn. 
H o y  asistim os a un  renacim iento  tam bién  visible del 

• d iv in o  arte  en In g la te rra : pero no  apareció hasta  ahora 

la  figu ra  capaz de llenar y  h o n ra r  u n a  h is to ria  a rtís ­
tica com o llenan  y h o n ra n  la de In g la te rra  el nom bre 
y  la obra  de E nrique  Purcell, el au to r de « T h e  C o­

m ical H is to ry  o f  D o n  Q uixo tte» :
E l nom bre  de P urcell com ienza a fig u rar en nues­

tro s program as. P a ra  m uchos aficionados, y au n  cru- 

d itó s ’ d̂e estas disciplinas artísticas, P urcell sería acaso 
el a u to r  de unas cuan tas páginas p o r  las cuales la  m ú ­
sica inglesa n o  h a rá  del to d o  m al papel ju n to  a las 
arm onías: inm orta les creadas poj: los grandes m aestros
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consagrados e ind iscu tídosr u n a  «vieja peluca» que 
no  im p o rta rá  tener alguna que o tra  vez en cuenta. 

Sin em bargo, es lo  cierto que E nrique  P urcell es el 

hom bre  m ás g lorioso en el período  que se extiende 

en la h isto ria  de Ing la te rra  desde el año 16 6 0  hasta  
m ediados del siglo X V II I ,  lapso con razón  conside­
rado  com o el Siglo de O ro  de la m úsica britán ica .

A ndrés D anican  P h ilid o r  ( 1 7 7 2 ) ,  es el prim er 

com posito r francés cuyo estro  se sin tió  estim ulado a 
la  traducción lírico-escénica del Q u ijo te , del cual sólo 

óperas o comedias musicales— es decir, n in g u n a  p á ­
gina sinfónica— h an  sabido realizar los m úsicos f ra n ­
ceses, salvo la «O uverture p o u r un  D o n  Q uixotte» , 

del contem poráneo Jean  de R ivier.
P h ilid o r puso m úsica a un  lib ro  del lib re tista  p ro ­

fesional de su época P o insinet, cuya farsa «Sancho 
P ansa  gouverneur dans sons isle» ofreció m o tivo  al 

m aestro para  u n a  p a r titu ra  en que a lternan , com o en 

nuestra  zarzuela  y  en la ópera cóm ica francesa, el 
canto  y el recitado, en pág inas ligeras y deliciosas, de 

la que es curioso la que subraya  la  escena de la  co­
m ida del rústico  y sensato regidor de B arafaria  es­
to rb ad a  p o r las sanas y  m alin tencionadas im p ertin en ­

cias de T irteafu era .
P o insine t v in o  a E spaña al fren te  de u n a  tro p a  de 

cómicos y  acabó sus días aventureros abogado— n o  se 
sabe cóm o n i p o r qué— en las aguas del G uadalqu iv ir.
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La im portancia  de la o b ra  de P h ilid o r, aparte  su 
innegable m érito , estriba en que este com posito r puede 
ser considerado com o u n o  de los fundadores del d ra ­

m a m usical francés.
Salieri escribió u n  «D on Q uijo te»  en el galante 

estilo de aquel m om ento , con sus m inués y  pavanas, 
que b’acen m u y  sabrosa la  lectura de tales páginas 

dieciochescas, n o  le janas en sabor, pero  superiores en 
gracia, a las que in teg raran  el Q u ijo te  de  o tro  i ta ­

liano, C o n ti, estrenado en H am b u rg o  en m il seiscien­

tos ve in titan tos.
Se tra ta  de los episodios del héroe m anchego en 

Sierra M orena, b a jo  el ró tu lo : «D on Q ü ijo te  in  dem 

schw arzern  Q eburg».
- Aparece en seguida el nom bre  del dulce, encanta­

d o r y  o lv idado  M endelssohn, que u n ió  en su devo­
ción artística a Shakespeare y  a nuestro  Cervantes. 
Su o b ra  quijotesca, .en dos actos, se t itu la ; «Der 
H ochzeit von  G am ache», o  sea, las B odas de C am a- 

cho. que sin  ser u n a  cum bre en la producción  del 
m alogrado  a u to r  de las rom anzas sin  palabras, m ues­
tra  la f in u ra  y  la elegancia de su estro. E l. «ballet» 
que es variado , sigue fielm ente la  adm irab le  descrip­

ción que de este episodio hace la novela  inm orta l. 

T am p o c o  es desd tüab le  la obertu ra . ,
P o rtu g a l, donde h u b o  ediciones tem pranas del 

«Q uijo te» , ■ no  ap o rta  sino  u n a  o b ra  relativam ente

Ayuntamiento de Madrid



m usical; la que con el t í tu lo  de suyo donoso, «A 
V id a  do  grande D o n  Q u ijo te  e do  gordo  Sancho 
P anza»  escribió A n to n io  José da Silva, ju d ío  m al 
converso, cuyas irreverencias, sarcasm os y  sátiras en­
venenadas— de que su com edia rebosa— le llevaron  a 
las cárceles del S an to  O ficio, lo  cual ha  bastado , n a ­
turalm ente , p a ra  que n o  fa lte  quien le tuv iera  luego 
com o u n a  estrella de prim era  m ag n itu d  en el f irm a ­
m ento  literario  de Ja g loriosa nación  herm ana. Los 
núm eros de m úsica qúe acom pañaban  a la re tw sen - 
tación de «A v ida  do  grande D o n  Q u ijo te  e do  gordo 
Sancho Panza» , se h a n  perdido.

L os ita lianos ochocentistas ofrecen b u en  núm ero  de 
producciones, nacidas al calor del operism o toscano t a n ' 
in fluyen te  y aun  dom in an te  en el m u n d o  m usical eu­
ropeo ; así M ercadante. que v ió  represen tando  su D on  
Q uijo te , en M ad rid  y  en C ád iz ; M azzucato , a u to r .d e  
u n a  obra  de volum en p iram id a l (y  de' un  peso an á ­
logo) : y R o u g et y Kessler y  G enerallí, y  los demás 
que hem os rem itido  a o tro  lu g a r según va  dicho p a ta  
los que a llí los h an  p o d ido  con tem plar los. espíritus 
curiosos. C item os, sin em bargo, a D o n ize tti, que es­
trenó  en M ilán  en '18 3 3  «II Furioso» , es decir, C ar- 
denio, el Loco enam orado.

E n  la vigésim a centuria prodúcense las obras maes­
tras cim eras de esta colección; parece com o ■ si el ex ­
trao rd in a rio  rc lá to 'ce rv an tin o , creciendo con los siglos 
en lo a lto  y  en lo  h o n d o , sin m odas que lo desdeñen,
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Henry Purcell,'ISSÍ-lSgi. El primer composilor que hizo mésica 
sobre el Quijote.

n
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sin  a ltiba jos caprichosos del án im o de la m u ltitu d , 
exige cada día m ás la m áx im a perfección y  abundancia 
de m edios expresivos, y  así, cuando las posibilidades 
sonoras logran  elevación bastan te , se hace el div ino 
arte  m enos ind igno— más digno  si queréis— de ser 
em pleado en la  versión sonora  de la inm ensa obra  
hum ana, social y  filosófica, que es el Ingenioso  H i­
dalgo D o n  Q u ijo te  de la  M ancha.

Las dos producciones señeras del siglo X X , son, 
sin d u d a ; fuera  de nuestra  pa tria , el P oem a Sinfónico  
de R icardo S trauss, que el au to r rubrica com o «V a­
riaciones fan tásticas sobre un. tem a caballeresco», es­
trenado  en B erlín  en 1 8 9 8 , y  en E spaña, ya  lo  ad i­
vináis, «E l R etab lo» , de Maese Pedro , del m áxirilo 
exponente de la  escuela española, contem poránea, 
cordial y  técnicam ente nacional, M anuel de Falla", que 
destila  en a lq u ita ra  de o ro  las perfu m aáas esencias 
líricas populares que dejan  de ser fo lk lo re  al salir de 
su a lam bique para  incorporarse con p leno  derecho a l 
firm am en to  de las bellezas universales, com o fru to  de 
u n  acierto to ta l  e incom parable.

N o  es ésta ta n  só lo  la  m ás im p o rtan te  de las ver? 
sienes musicales de u n a  im presión lectiva del Q uijo te , 
en tre  las q u e  la  m úsica española h a  recogido, 'sino  la 
m ás entrañable , con aspecto de sencillez engañosa­
m ente superficial; la más e rud ita  con trazas  de es- 
pop tane idad  particu larm en te  am able; la  m ás hum ana  
pese a su fase guiñolesca o titerera, y , p o r  f in , la  m ás
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respetuosa con la in tención  y el verbo  de Cervantes.

N o  es el R etab lo  de Maese P ed ro  u n a  obra  p u ra ­
m ente escénica, com o « T h e  C om ical H is to ry  o f D o n  
Q u ixo tte» , del m úsico inglés, n i u n a  im presión sin ­
fónica ' ex tra lite raria  o sobreliteraria  com o el poem a 
co n stitu id o  p o r las «variaciones características sobre 

un  tem a caballeresco», del com posito r tudesco. F alla  

n o  log ró  s itu a r su m usa con  plena eficacia en los 

tab lados de la farsa. N i siquiera el am biente  tea tra l 
le era g ra to : n i p o d ía  serlo. E n  su obra  to ta l  re la tiva­

m ente breve, sus páginas teatrales se agud izan  en el 
ap lauso  público  y  quedan  reducidas a dos danzas. 

L os dos adm irables «Ballets» de su m inerva n o  son 
p ropiam ente  tea tro , aunque sean com o son, bellos es­

pectáculos apasionados y sugerentes. Y  com o u n a  ré­

p lica a aquel desvío de T a lía , he  aq u í el h ib rid ism o  

de ese delicioso R etab lo , que es, a  la p a r  «sinfonía» 

y  representación. C o n  él se traslad a  a! tab lado , in tro ­
duciendo levísim as variantes, uno  de los más cervan­
tin o s cap ítu los de la espléndida fan tasía  cervantina, 

con su acatam iento  conm ovedor a l dechado literario  

y a la em oción d ram ática del episodio, p o p u la r en su 
esencia, y  de m odo  s in g u la r p o p u la rizad o  au n  entre 
los m enos asiduos lectores dé la novela.

L a obra, letra de Cervantes, con m úsica de Falla , 
se d iv ide en cuatro  frag m en to s: «El P regón», «La 
S in fo n ía  de Maese Pedro», «H isto ria  de  la  libertad
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de M elhendra»  y «F inal» . E n  el terceto se ofrecen los 
seis cuadros que llevan  los épicos títu lo s  de: «La 
C orte  de C arlom agno», «M elisendra», «El Suspiro 
del M oro» , «Los P irineos», «La h u id a»  y  «La pet- 

sccuciófis.
L a  orquesta em pleada p o r el com positor se com ­

pone así: flau ta ; dos oboes, corno  inglés, clarinete, 
fagot, dos trom pas, trom peta , tim bales tam b o r, x iló ­
fo n o , carraca, tam -tam , clavicím balo, cuatro  violm es. 

dos violas, violoncelo y  con trabajo .
E l suave arcaísm o, que n o  llega a la  convencional 

arqueología, en que o tro s  se h u b ie ran  com placido, 
pone u n  a ro m a  em ocional, que recuerda el com plejo 

* p e rfu m e 'q u e  se exhala  de u n  m an o jo  de flores d i­
versas. y  que n o  es fácil in d iv idua lizar, pero que os 
penetra  los sen tidos com o tra su n to  de u n  pensil que 
conocéis y  cuyo recuerdo guardáis m conscientem ente

y  ah o ra  d esp ie rta ... '  _
M ezcla de esencias líricas españolas, o ra  litúrgicas, 

o ra  plebeyas, ya  de p o p u la r en tresijo , ya  de cortesana 
cadencia, con silave in tención  descriptiva que ya  se 
anuncia a l com enzar la  pin toresca sin fon ía  rustica 
inicial en que «hablan»  los atabales y  trom petas y  

los disparos de la  m ucha artillería , en el «allegro y i ' 
que ú  puso e„ p u n to  h  atención del a n d ,to n o  

novelesco. „ o  lo  alcanza m enos del espectador actnal 
pendiente, com o aquéllos, de la «boca» del m oderno 

edeclatado ta  de las m a taz illas del R etab lo .
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Sólo tres son los personajes que can tan : D o n  Q u i­

jo te . Maese P ed ro  y  el T ru ja m á n , p rim ero  a cargo 

de un  n iñ o  can to r y  aho ra  a cargo de los hábiles ta ­

len tos d e  voces fem eninas. Sus intervenciones tienen 
carácter m uy  defin ido , de suerte que en  las recortadas 

y nobles m elodías del héroe, en la  servil réplica del 
titir ite ro  o en la  salm odia ru tin a ria , in teresante en su 

m ism a ru tin a  populachera, del T ru ja m á n , n i u n  ins- 
■ tan te , n i en un  vocablo, o en u n a  pausa, prescinde 

F a lla  del báculo  literario  que le b rin d a  la  pág ina  in ­
m o rta l que le insp ira  e im pulsa. Y  así, cuando el tex to  

del p regón  asegura y  m uestra que en la persecución 
de los am antes fug itivos tócanse du lza inas, suenan 

trom petas, o re tu m b an  atabales o tam bores, la  o r ­
questa lo  ju stificará  de m odo  que sea u n  eco m agistral 
del pregón que escribiera Cervantes, y  F a lla  glosaría 

en térm inos de suprem o acierto.
C om o lo  ten d rán  el sonar del cuerno de caza que 

tañera  p o r  la m o n tan a  D o n  G ayferos, cam ino de San- 
sueña, y el r itm o  tro tó n  del enam orado  cab a lle ro ...

Y  n o  m enos la o rdenada confusión  sinfónica en 

que se p in ta  la terrib le cólera y  la agresión fe roz  de 
D o n  Q u ijo te  a los que él piensa que esto rbarán  la 

d icha de M elisendra y  de su siervo de am or,_com o 

se oponen  los encantadores a la  de su devoción hacia • 

• D ulcinea, señora de su alm a, d ía  de su noche, gloria 
de sus penas y  no rte  de sus cam in o s ...

Ayuntamiento de Madrid



R ep itám o slo : se tra ta  .de u n a  obra  de ho n d ísim a , 

em oción y  nob ilís im a fac tu ra , en la que perdu rarán  

gloriosas y  ju n ta s  las m em orias del P ríncipe  de los 

Ingenios y del Jefe d é la  m oderna  escuela m usical b a jo  

el signo in m o rta l de España.
E l R etab lo  de Maese P edro  se estrenó, s in  la escena, 

es decir, com o «suite» sinfónica, eñ Sevilla, po r la 

O rquesta  Bélica de C ám ara. A lgo ■ después se oyó.^en 

P a rís , en  los salones y  b a jo  el p a troc in io  de la P r in ­

cesa de Polignac, y  esta vez con to d o  su ap ara to  es­

cénico, en que co labo raron  artistas españoles residen­

tes en la  cap ita l de Francia.
E l g ran  com posito r R icardo  S trauss. q u e  h a  dado 

o tras  señales de su a fán  buceador en  los m ares de la 

filo so fía  inefable, lu m in a r de la  m úsica alem ana m o - • 

derna, s in tió  p a lp ita r  al ponerse en- contacto  con la 

del Q u ijo te , ^ u n  tem a m usical que iba adqu iriendo  

ritm os, fisonom ías varias y  sen tidos diversos a lo 

largo  de la  lectura: u n  m arav illoso  o rquestado r com o 

él, iba  v istiendo  de los grandes atuendos sonoros y 

tim bres diversos los diferentes avalares de su estro, 

y  así nació  el poem a sinfónico  in teg rado  p o r diecisiete 

variaciones, que en u n  p rincip io , com o sueje aconte- 

• cer, parecieron caprichosas y au n  censurables ex trava- 
• g andas con sus deliciosas onom atopeyas c-arneriles y 

sus b u fid o s sobre el h ip ó g rifo  de m entirijillas.
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Eso pasó, y  la herm osa concepción straussíana ocupa 
en la estim ación de lo s  aud ito rio s del m undo , el lugar 
que a su excelencia corresponde.

D oscientos años antes que S trauss, o tro  m úsico ale­

m án  pretendió  reducir la em oción trascendente de la 
lectura a u n a  com binación de sonidos ob ten idos en 
instrum entos de arco. Ese m úsico era el o rgan ista  de- 
San E steban , de Leipzig , Jo rg e  Felipe T e lem an n , 

músico m agdeburgués, cuyos ochenta y  seis años de 

vida corrieron entre m arzo  de 1681 y  ju n io  de 1767 .
Mh se tra ta  pues de u n  predilecto  de los dioses, si 

es íicrto que los que go zan  de fav o r ta n  elevado m ue­
ren 'p ro n to , y  se conoce que n o  d isfru tó  de ta l preem i- 
neacia, n o  sólo  en la perduración  de su longevidad, 
sino en que los estros biciéronle contem poráneo  de 

aq iellas gigantescas figuras del S iglo  de O ro  de la 

M ísica en A lem ania, a m uchos de los que en vida 

ecípsó, p a ra  ser v íctim a m ás ta rd e  de la tragedia que 

extingue de día, a p leno  sol, las estrellas, au n  las más 

esplendorosas y  ru tilan tes.
M ien tras T e lem an n  tr iu n fa b a  en el elogio p o p u la r, 

pírm anécía oscuro, ignorado , u n  com pañero  suyo. 
ci>mo él o rgan ista  y  clavecin ista ... J u a n  Sebastián 

ía c b . «Sic tran sir g lo ria  m undi» . Y  tam bién  «síc 
m anet g lo ria  coeli».

T e lem an n  logró  reputación universal en la « T o n -  

malerei» o p in tu ra  m usical, que representaba la irru p -
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ción au d az  d d  elem ento sub je tivo  p o r em ancipaaón  

del a lm a ind iv id u a l. D e esta p in tu ra  m usical h ay  claras 
señales en la  «O uverture burlesque sur D o n  Q uixotté» .
E n  esta o bertu ra  burlesca se advierte, el leve chispo­

rro teo  de lo  que m añ an a  será la  lu m b ra rad a  rom án­

tica , de la  m úsica de p ro g ram a a lo  B erlio z  y la  h o ­
guera devorante de la  em oción subjetiva -y apasionada 
de que h ay  m uestras inm ortales en rom ánticos y clá­

sicos. _
L a  m ás g ra ta  ingenuidad , n o  exenta de in ten cp n  

en el d ib u jo  m elódico y  en el em pleo de^d iseno | o 
ritm o s característicos cam pea en la o b ra  de rd e m a jn ,  
que, aparte  su innegable va lo r m usical, ofrece el vjvo 

interés de ser, en tr¿  las conocidas, la  p rim era  n o  edé­
nica insp irada  en la  obra  .maestra de C ervantes, y  jio  

es, en m o d o  a lguno , la m enos estim able, p o r su < 

naire, su exquisita  esp iritualidad , su b ab il alusior

personas y  am bientes.
L os d istin to s tiem pos d e 'la  o bertu ra  llevan los si­

guientes ep ígrafes: I .  O b ertu ra ; I I .  E l despertar de 

D o n  Q u ijo te ; I I I .  Suspiros am orosos p o r la  princesa 
D ulcinea: IV . A taque a los m o linos de v ien to ; 

Sancho P a n z a  m an tead o : V I .  E l G alo p e  de R oc^ 
nan te .— E l T ro te  del ruc io ; V IL  E l sueno de Doi\^ 

Q uijo te .
E l caso del Q u ijo te  de M assenet, adm irable músicoi 

francés, es u n  dechado de incom prensión ; tu v o  como

o-
a
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R ea FlaoTas, ftá Wfutí

A  A  V  1 G  N  O  N  , 

v C h «  C M A M s  e j  V . Imprimcur- Libraite;

ptés les R  R . P  P . Jcfuile».

Mi D C C .  L X V M I
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cañam azo  literario , la más indecorosa españolada, una 
españolada sobre el Q uijo te ; es decir, la blasfem ia 
an te el ara.

M assenet h a  preferido , p o rque  le era más fácil, ser 
fie l a P revost y a l m ism o G oethe que a C ervantes; 

«La M anon», de M assenet,, es u n  p rod ig io  de gracia 
apasionada, cruel y  frív o la , así copio de elegancia y 
de incisiva sensualidad; pero el «Q uijote», de M asse­

net, es u n  lam entab le  error, pese al innegable ta len to  
del delicado com posito r francés.

B astaría  recordar que en este Q u ijo te  de ópera có­

mica. queda D ulcinea convertida, n o  ya  en la h o m ­

b ru n a  y  ajio lien te p a lu rd a , que era en v erd ad .' no  

tam poco en la princesa encantada que soñó la m ente 
feb ril de su enam orado  ro n d ad o r, sino  en u n a  v il y  

m anoseada m o za  del p artid o , a la que se hace com ­

parecer en escena tocada con m an tilla  b lanca y  calada 

peina, in térprete  de u n a  especie de sevillanas de p a n ­
dereta, m u y  p a ra  re ír o m uy  para  llo rar, según se mire.

D os palabras p a ra  el ú ltim o  de los Q u ijo tes ex ­

tran je ro s  contem poráneos. Se tra ta  dcl g rán  m ilic o  
polaco. M oraw sky , al frente de cuya p a r titu ra  el o r i­

g inal m anuscrito  llegó a m is m anos un  m agnífico  
d ib u jo  del g ran  a rtis ta  de V arsovia, Perlow ski, que 

representa la noble  testa de A lonso  Q u ijan o  coro­
nada de espinas. Este a tr ib u to  m esiánico y  ’el descu­

b rim ien to  que m i lupa  realizó  en la priftiera página
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del m anuscrito  de u n a  huella  de lá p iz  que la  gom a 

no  hab ía  log rado  b o rra r, y  que dice en francés: «A 
m is padres», p a ten tiza ro n  la  cord ia lidad  de la  adm i­
ración del-m úsico in sp irad o r del d ib u jo  de Perlow ski, 
p o r  la ingente f ig u ra  del asendereado y  g lorioso  héroe 
cervan tino , y  tam b ién  el cariño  ín tim o  que a M o- 
raw sk y  m erecían sus lucubraciones musicales en to rn o  
del Q u ijo te . Son m uchos m is apuntes sobre tem a tan  
in teresan te que aq u í n o  he  p o d id o  s ino  e sb o za r... 
N uestra  colección de Q u ijo tes m usicales (y  claro es 
que tocaba, a noso tros los españoles, el in ten ta rla ) 
h u b o  de ser in te r ru m p id a ... P ero  en  la «Congrcss 
L ib ra ty » . de W a sh in g to n : en la  de L eipzig  y  en 
a lguna m ás. co n tan d o  el «B rítísb  M useum ». se guarda  
lo  q u e  aú n  no  nos h a  sido  dable agenciar siquiera 
y a  hayam os g o zad o  del hallazgo.

A  decir verdad, só lo  h ay  u n a  verdadera obra  maes­
t r a  en tre  la colección, tam poco m u y  num erosa, de 

in ten to s  hispanos. A lu d o  p o r segunda vez a «El R e­
tab lo»  de Maese P ed ro ; pero  n o  deja de ex istir alguna 
producción  de excelente in tención  artística  d en tro  del 
m arco de nuestra  zarzue la  trad ic iona l y  en su sector 
m ás d ig n o ; me refiero a «La V en ta  de D o n  Q uijo te» , 
de n u estro  g ran  m úsico R u p e rto  C b ap í. sobre poem a 
literario  de gran  decoro, del m alog rado  F ernández  
S h aw .

Desde el p u n to  de vista sin fónico  con atuendo  o r ­
questal de aire m oderno , registrarem os las páginas ‘
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dcl p ro fesor E m ilio  S errano y  las de Jesús G u rid i y 

O scar E sp lá ; así com o las de V lle z  G om bau , Iglesias, 

H a lff te r  F ranco , ésta ú ltim a en versión radiofónica 

no tab le  y la de Jo a q u ín  R o d rig o . - ;
L a obra  de Jo a q u ín  R o d rig o , o b tu v o  el P rem io  

N acional de M úsica en el concurso celebrado con m o ­
tiv o  del IV  C entenario  de Cervantes.

Se tra ta  de un  P oem a sinfónico  p a ta  v o z  de b a jo  
y  cuatro  sopranos, sobre la  poesía cervantina «A rb o ­

les, H ierbas y  P lan tas» , y  lleva p o r t í tu lo  «Ausencias 

de D ucinea». E s u n a  p a r titu ra  en la  que b rillan  las 
tres características fundam enta les del ilustre com posi­
to r  español: lo  heroico, lo  lírico  y lo  fin o  e ingen io ­

sam ente irónico . L a v o z  de D o n  Q uijo te , llo rando  
ausencias de D ulcinea, tiene u n a  nob leza  y u n  d o lo r 
p ro fu n d o s, bellam ente expresados en la v o z  del ba jo , 

en ta n to  que las voces de soprano  son el eco añoran te  

y  obsesionante de su am ada. L a  orquestación  es rica 
y  brillan te .

L os alem anes tienen en su h isto ria  m usical num e- 
rosqs realizadores del Q u ijo te , desde D itte rs , en 1795. 
h asta  L evy, fallecido en 1 9 3 5 , entre ellos, adem ás de 

M endeissohn. B eer-W álb run , Foertscb . M uller, T reu , 

Beecke, S indler, Seidel, G ahrich , O ffenbach ; los i ta ­
lianos o tro s  ta n to s : los franceses seis, siendo el p r i­
m ero  el de P h ilid o r, en 1 7 7 2 ; los ingleses cinco; los 

españoles diecisiete, s iendo  de observar que todos ellos
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son  del sig lo  X IX  y años subsiguientes. H e aq u í los 

nom bres de sus au to res: M anuel G arcía. A rrie ta , B ar- 

bieri, San José, B arrera, .C hapí, U daeta , S errano ( E ) ,  

G ucidi, F ranco. V élez, G om bau, Iglesias, H alffter, 

E sp lá  y  Jo a q u ín  R odrigo . Y , en m ención singular, 
p o r  su m érito  ex trao rd in ario , M anuel de  Falla .

C om o hem os dicho, las realizaciones musicales del 

«Q uijo te» , abarcan  to d o s los géneros, y  ahora  añ a ­
direm os q u e .c a d a  u n a  responde, com o era n a tu ra l 

y basta  ineludib le, a las circunstancias dcl m om ento  
h istó rico  de su aparición. N o  era posible que el 
« hum our»  b ritán ico  produjese, a través del «Q uijote», 
u n a  o b ra  ta n  superficial y  frívo.la com o la  concebida 
p o r  el «esprit» francés o  la fu n d am en tad a  en la  f ilo ­
sófica estim ación alem ana. D e todos m odos, y consi­

derada la producción  «quijotesca» de los m úsicos del 

m u n d o  cu lto , se advierte que h ay  g ran  distancia entre 

el concepto que del p rod ig ioso  re la to  se tu v o  en el 

siglo X V II , en el X V I I I  o en la que se descubre en 

la exégesis m oderna, m ás trascendental y  eficiente. 
E l «Q uijo te» , n o  ha  sido  siem pre o b ra  p a ra  reír. Y a 

H eine entreteníase en recitar en^ alta  voz. deam bu­

lando  p o r las avenidas de los ja rd ines de D usseldorf, 

las pa lab ras m ism as de la egregia novela cervantina, 

p.ira— confesaba el in m o rta l poeta— que las flo res y 
los p á ja ro s las aprendiesen y  las desentrañasen, y con 
él. con H eine. se apresurasen a dolerse de las tristes
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locuras del inefable caballero, que «sólo en serio p o ­

d ían  ser com entadas».
E ra, pues, lógico, que los eventuales traductores 

líricos del «Q uijo te»  se dejasen penetrar p o r el clim a 

de las exégesís p rop ias del sen tim iento  para  ellos 

a rtual.
A un  p a ra  quienes, com o M assenet, y  sobre u n  l i ­

b re to  deporable, crearon u n a  in terp retación  que no 

hem os p o d id o  dejar de censurar, n o  fa lta  la coyun­
tu ra  en que se ven arrastrados p o r u n a  nueva m anera 

de considerar el estupendo relato  y , sóbre to d o , la 
esp iritua lidad  del héroe y  de sus aventuras só lo  apa­
ren tem ente risibles y  cbanceras.' Y  de ah í, de esa faceta 

parcial de la in terp retación  m assenetiana procede la 
conm ovedora escena que llena ín tegram ente el acto 

q u in to  y te rm in a l de la  ópera, en que el genio cervan­
tin o  se im pone, au n q u e  en él varían , en cuan to  al 
lu g a r de acción, las circunstancias patéticas de la 

m uerte  del an d an te  caballero, que aquí, en esta ópera, 
acaece en plena param era castellana, a l p íe  de u n a  en ­
cina y b a jo  u n  cielo tachonado  de luceros, en uno  de 

los cuales, el triste  enam orado  de un  fan tasm a, h ijo  
de su en ferm iza fan tasía , cree ver a D ulcinea del T o ­
boso . D o n  Q u ijo te  ab an d o n a , pues, este m u n d p , en 

que tan ta s  am arguras cosechara entre los so llozos de 

Sancho y los silbidos de las aves n o c tu ín as  y agoreras 
del bosque.
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O tfo  ta n to  pod ríam o s ad v ertir en el herm oso  poe­
m a sin fón ico  scraussiano. qoe. a través de una suce­

sión  de páginas descriptivas y  onom atopéyicas. llega 
a I?, h o n d a  m elancolía del pasaje que cierra, con em o­
ción insnperable. la  adm irab le  producción  del p rim er 
o rq u estad o r de la m úsica contem poránea, en que rinde 
a D ios el espíritu , curado ya  de sus obsesiones, el 
In g g iio so  H idalgo  D o n  Q u ijo te  de la M ancha.

P ero  n o ' nos es posib le extender a m ás nuestras 
observaciones. Q uede asen tado  la m ás recia fig u ra  que 
ha  p ro duc ido  el genio h ispano , y  de. las m ás lum i- 
ncsas y fecundas en la lite ra tu ra  universal, a la que 
b a  pasado  con el nom bre  y el tra tam ien to  en español, 
ha  merecido la preferencia de m úsicos geniales, porque 
a to d o  señor to d o  h o n o r es debido, con^tituyendó 
así este hom enaje  universal un  nuevo  laurel de A polo  

p a ra  la m inerva incom parable del M anco sano, a 
qu ien  E spaña, y  sus h ijo s  de Am érica y  au n  países 
com o In g la te rra , que h o y  vive entre tan tas  y  grayes 
preocupaciones, rindan  en esta fecha cuatricentenaria 
la pleitesía que al genio es indispensable guardar, si 
n o  se fa lta  a u n a  justic ia  ¡nesquivable en el tiem po 
y en el espacio.
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LA MÚSICA EN EL QUIJOTE.

E n  el tem a que el curioso lector verá tra ta d o  en . 
las líneas siguientes, se invierten  los térm inos de nues- 

' t r o  tem á predilecto cervantino, encam inado a poner 
de relieve el ecuménico hom enaje  á Cervantes, que 
representa la colección de obras musicales inspiradas 
en la obra m aestra del novelista sin p a r, en to d o s los 
géneros y  a todas las m inervas del orbe, según las 
características de raza, escuela y  tem peram ento  de sus 
autores, y  a evidenciar la p ro fu n d a  g ra titu d  qu? des­
p e rta r debe en nuestra  alm a española sem ejante ine­
fable pleitesía a nuestro  genio, y  a la  un iversalidad  de 
n uestro  pensam iento  en el ún ico  lenguaje que n o  ne­
cesita diccionarios n i puede ser deten ido  en  fron te ra  
a lguna. H em os, pues, dejado  de h ab la r de nuestro  

-tem a favo rito , p a ra  d ar paso  a una divagación, que 
estim am os curiosa, y  cuyo tem a es el con trario , esto 
es; «La m úsica en el Q uijo te» .
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Establezcam os, sí, que el Q u ijo te  hub ie ra  merecido, 
aparte  su egregia condición m agistral, ta l indefectible 
reverencia de la  música, p o rque  con ella corresponde 
el arte  d iv in o  a la  singu lar estim aciórf que Cervantes 
declara p o r  él en sus varias facetas, géneros y  aplica­
ciones ín tim as o  sociales, y  que salta  a la v ista  del 
lector cuidadoso de la novela in m o rta l, y  que se tra ­
duce en sentencias, a forism os, observaciones y  aun  
alnsiones didácticas o  pedagógicas, que si nos m uestran  
u n  aspecto de la esp iritua lidad  de C ervantes, m uy  
in te rew n te  p o r  cierto, n o  nos perm iten  suponer que el 
g ran  don  M iguel fuera  un  especialista'en m úsica; pero 
ello  da  v a lo r ex trao rd in a rio  y  persona] a cuan to  de 
la m úsica se dice en el Q u ijo te .

Q ue C ervantes nom bre  a las «m ínim as» las «se­
m inim as», el co n trap u n to , n o  n o s  au to riza  a creer 
que fuese capaz de leer de co rrido  en u n a  p a rtitu ra  
de su tiem po, n i traducirla, en sonidos correctos a rra n ­
cados a u n  in stru m en to  p o p u la r o cortesano, a una 
d u lza in a  m an ch eg a  o a u n  laúd  n ap o litan o . N o  cree­
m os que C ervantes ten ía  frecuente relación con los 
m úsicos de su tiem po, lo  que n o  es ex trañ o  si m i­
ram os a la vida ajetreada, más propicia  a descubrir 
en el silb ido  del zagal, en el ronco  cuerno del guarda 
puercos, o  en la canción p asto ril, el sn m m um  de la m ú- 

- sica a su alcance, o  b ien  al alcance de D o n  Q u ijo te , 
que ta n to  da, para  to d o , referir la observación a don 
A lonso  o  a d o n  M iguel, su engendrador.
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Y  au n  se p od ía  pensar que ese arte, que b o y  d ir ía ­

m os fo lk ló rico , tiene p a ta  el novelador— fijaos bien 

en este anticiparse a nuestros juicios— u n  m érito  éx- 

celso ya  que no  único, cuando se 'cree en el caso de 
adv ertir a los vanidosos que «tam bién p o r  los m ontes 

y  selvas h a y  quien sepa música».

C ierto  que la perm anencia de la alusión  a la m ú ­
sica y  a sus cultivadores, que esplende en L ope, n o  se 

da  en C ervantes, n i tam poco aquella quintaesenciada 

a lq u ita ra  en que F ra y  L u is destila para  su fra te rn a l 

Salinas el f iltro  que le perm ite conocer que la m úsica 
ex trem ada del insigne organista  «serena el aire», a u n ­

que sí sepa que la m úsica «com pone los án im os des­
com puestos— y  aq u í pasa la som bre de  O rfeo— y  alivia 

los trab a jo s  que nacen del espíritu». C ervantes sabe 

ésto, de seguro, p o rque  en su p ro p iq  y  tristem ente 

descom puesto án im o, y en su trab a jad o  espíritu , ba 

log rado  p o r la m úsica com postura  y reposo. ¿Q ué 

m úsica? C a que p u d o  o ír  en ventas y  mesones. L a 

m ism a que D o n  Q u ijo te  tran sfo rm ab a  en su m ag n í­

fica locura, en a rm o n ía  palaciega y  sensual serenata.

Pero  el criterio  de Cervantes ba  sab ido  ex traer de 
sus p rop ias experiencias fó rm u las críticas de f in u ra  

ex trao rd in aria  fren te  a la m úsica, sus detalles o  cir­

cunstancias, que m uchos profesionales del ju zg a r de­

bieran ap ren d e r...
-•SSífi
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C ervantes, qu iero  decir D o n  Q u ijo te , cree que «los 

caballeros andan tes eran  to d o s grandes trovadores y 

grandes m úsicos». P ero  añade esta estupenda ad iv in a ­

ción : «V erdad  es que las coplas de los pasados caba­

lleros, tienen m ás de esp íritu  que de p rim or» . D ejem os 

a la ilustrada  consideración del -lector averiguar si, 
a n d an d o  los días, lo  que h a n  crecido las canciones, 

acaso, en p rim o r, n o  lo  h ay an  m enguado  en espíritu .

P ero  ¿la canción lleva en sí m ism a todos los ele­

m entos de em oción que de ella pueden esperarse? Así 

lo  estim a el vu lgo , y ya  sabem os que h ay  vu lgo  en 

todas partes. E l fu n d am en to  literario  que llam am os 

letra, el g iro  m elódico, la  intencióii p ropiam ente m u ­

sical. m ás o m enos constan te, tiene a lto  va lo r en efecto; 

m as C ervantes o p ina  q u e  la adm iración y  e! conten to  

d e  los oyentes dependen, o se aum entan , p o r  «la hora, 

el .tiem po, la soledad, la v o z  y  la destreza del que 

canta». N ad ie  se atreverá a contradecir tan  fin ísim a 

penetración de u n  efecto a rtís tico  en el alm a. N i vale 

la pena de insistir en la dem ostración de ta l evidencia, 

que C ervantes sorprende a través de u n a  canción— las 

lam entaciones dé C ardenio  en los fam osos ovillejos—  

que n o  era de rústico  poeta  sino  versos de discretos 

cortesanos, que sacados de su am biente p ro p io , reci­

ben. p o r las circunstancias antes apun tadas, él ápice 

de su fuerza  em ocional.
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L lega sin  em bargo a m ás, la sutileza del exam en 

de ta l concepto cuando, en tre  las m arav illas que sus­

penden el án im o del héroe figu ra  la que le causa o ír 

m ientras come «acordada m úsica sin saberse quién la 

canta n i adonde su en a» ... E fecto es éste qoe los co­

mediógrafos^ conocen h ie n  y em plean venga a pelo 

o no  venga, pero  sin que en general falle el p ropósito  

m elodram ático-

C onoce asim ism o D o n  Q u ijo te  la diferencia que 

h a y  en tre  la m úsica triste  (aquélla  que se construye 

en «doloroso co n trap u n to » ) y  «m ediante in s tru m en ­

tos.' adecuados o  exprofeso destem plados», y  aqueHa 

o tra  que «encalabrina el co razón  com o la  p o p u la r 

seguidilla» que, «trae el b rincar de las alm as, el re­

to za r de la risa, el desasosiego de los cuerpos yw f in a l­

m ente. el azogue de to d o s los sentidos».

Q uien  canta su m al espanta, dice el refrán , y  p o r 

eso aquel pa je  a-qu ien  D o n  A lonso  encuentra en uno 

de sos cam inos «iba can tan d o  seguidillas para  en tre­

tener el tra b a jo  y  el ab u rrim ien to  del andar».

Independ ien tem ente de todas éstas— ya se entenderá 
que n o  pretendem os ag o ta r la m ateria— , h a y  o tras 

facetas trascendentes del am or a la  m úsica que Cer­

vantes deja tran sp a ren ta r en su ex trao rd in aria  n a rra ­

ción, que com pletan  nuestro  p an o ram a  en térm inos 

de singu lar u tilid ad  para  el curioso en estas disciplinas.

Ayuntamiento de Madrid



Sobre rodo , en s q  p arte  segunda, teoeinos m ateria 

ab u n d an tís im a  en el Q u ijo te  p a ra  considerar a C er­

vantes com o u n  am ador fiel de la  música,, en cuanto  

se p ro p o n e  f ija r  becbos atañentes a l d iv in o  arte , in - 

ven tarlos de gran  interés, y a  de  los in strum en tos pas­

toriles. bélicos, populares y  cortesanos, de que hem os 

hab lado , así com o de las danzas individuales o colec­

tivas. tradicionales o de tan  expresiva fan ta s ía  com o 

las p o r el m ism o au to r ideadas para  a ro m ar el re la to  

de episodios ta n  extensos com o los conten idos en las 

pág inas destinadas a p o n er an te  los o jo s del esp íritu  
del lector del Q u ijo te  las opulencias y  espectacnlares 

incidentes de las bodas de C am acbo  el rico. A quí, 
sobre to d o , se advierte el p ru r ito  de C ervantes de ex­

poner cu an to  él sab ía  de la  música, especialmente la 

popu lar, de  su tiem po , y  conocía o  hab ía  pod ido  

aprender de las variadas m udanzas coreográficas, de 

m uchas de las cuales n o  queda sino  la  c o n je tu ra 'm ás  

o  m enos erud ita , si b ien  o tras perdu ran , y  es de desear 

que lleguen a buen  té rm in o  los esfuerzos inteligentes 

y  bien  in tencionados que para  m antenerlos se llevan 

a cabo.

E l n om enclá to r de los in stru m en to s de que se hab la  

en el Q u ijo te , es m u y  extenso, s ingularm ente los que 

tañen  los m úsicos, que el egregio n a rrad o r llam a «re­

gocijadores de las bodas», con ocasión de las de C a-
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m acho, que es, p o r  cierto, el episodio  que b a  insp i­
rad o  a más com positores para  su versión musical, lo  

cual se explica p o r set en los cap ítu los correspon­

dientes de la v ida del Ingenioso  H idalgo , o sean los 

X X  y X Q I de la  p arte  p rim era  de la novela, donde 
m ás reiteradam ente se alude a la m úsica y más claro 

se advierte el p ro p ó sito  de crear lo  que los libretistas 

y  com positores llam an  p o r an tonom asia  «situaciones 
musicales».

N o  es tan  com pleto  el cuadro  de in strum entos 
del Q u ijo te  com o el que nos ofrecen en los. tiem pos 
viejos el A rcipreste de H ita , el M elopeo de Cerone, 

la teclaración de in strum en tos de B erm udo ; pero  sí 
m u y  ab undan te , com o queda dicho, y  m u y  preciso 

en las circunstancias de su uso respectivo, desde el 
rabel bucólico y  p asto ril basta  la  v ihuela, h ija  de ia 

g u ita rra , y  destronada p o r  su p ro p ia  m adre, y que 
tañeron  el p ruden te  m onarca Felipe I I  y asim ism o 

el celeste .m ístico San Ju a n  de la  C ruz , para  quien 

«la soledad» p od ía  llegar a hacerse «sonora».

Desde las sonajas y  albogues de la fiesta aldeana, 

hasta  el a rpa  señoril, que p a ra  C ervantes es prop ia  

de m anos fem eninas ta n  sólo, y  así lo  estim am os ta m ­

bién, p o rque  si parece d iscurrida para  so laz  de las 
hadas, n o  cae b ien , sin  duda, com o snele decirse, en tre  
los b razos de u n a  hada  b a rb u d a , lo  cual si n o  repugna 
a la  razó n , m ortifica  a la estética, lo  que no  es des-
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p e o r . , : ■ - '
H ay , pues, en las obras- de C ervantes, relación de 

los in stru m en to s’ de' percusión dé soplo , dé arco y  de 

p u n teo  y rasgueó,: con lo  que apenas queda fuera  de 
aquélla n in g u n o  de los alientos de la posible orquesta, 

cervan tina ; pero sabem os deducir de cuan to  de la  lec­

tu ra  se desprende, que a n in g u n a  de las fuentes de 
son ido  concede priv ilegio , com o es n a tu ra l, el p r in ­

cipé de los Ingenios, sobre el rey de los sonidos, o 

dígase la  v o z  h u m an a , a la  que con m ucha frecuencia 

acude para  buscar en la m o nod ia  sen tim ental, que 

aun  sin acom pañarla, son  de a lgún  o tro  in stru m en to  

«dulce y  regaladaniente-sonaba».
A  lo  que conviene agregar que si C ervantes no  

desconocía ese a lto  va lo r h u m an o , era capaz de se­
parar las diversas calidades de belleza sonora que em a­
n an  del solo, del t t ío , del coro, d istingu iendo  bien 
lo  que vá de la «confusión» a la «acordada po lifon ía» , 
.ya en la canción, en el rom ance, o dígase rom anza. 

Y  aurt en efusiones' líricas específicas o cara'cterísticas, 

ccrmc^ |el v illancico  d|e N av id ad , d u rad ero  aunque, 

com o es lógico, con  peculiares nom bres y  fisonom ías 
en el m u n d o  entero  cristiano.

C laro  está, que so ldado  ta l que D o n  M iguel, hab ía  

de conocer los in strum en tos castrenses, que así suele > 
decirse, al dedillo , com o lo  dem uestra en la lis ta  de
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Manuel de Palla, por Vázquez Diaz.
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los que sonaron  en las escenas ino lv idab les del des­
encan tam ien to  de D ulcinea, a saber: cornetas, cuernos, 

bocinas, clarines, trom petas, tam bores, cuyo con ju n to , 

subrayado  p o r  el áspero son de los carros y  e s tam ­
p id o  de las salvas, desemboca luego en aquella o tra  

«suave y  concertada» m úsica que Cervantes tiene po r 
«acom pasada y  agradable» descubriéndonos que la 

fo rm ab an  chirim ías, arpas y  laúdes, com o contraste 
del am biente rudo  de los in strum entos marciales, y 

tam bién  los p ífanos y  tam bores a la funerala , q  sea 
enlutados, a cuyos tañedores tiene p o r  «tristes m ú ­
sicos», así como— ya lo  vim os— tiene p o r reg.ocija- 
dores a los que an im aro n  las fiestas prenupciales de 

C am acho el rico, donde sonaron  flau tas , tam b o rin o s 
— nom bre  ita lian izad o  de nuestro  tam b o ril— salterios, 

gaitas zam oranas— que n o  Us astu rianas o  galaicas de 

origen celta y  en u s o . to dav ía  en los pueblos de esc 
abolengo— rabeles, churum belas, panderos y  albogues, 

de los cuales albogues hace el héroe la  descripción a 
instancias del curioso, escudero Sancho, p o r don_de ve­

n im os a p a ra r  en que es ta l nom bre  el arábigo de los 
cím balos griegos, d u lza inas atam bores, atabales, «y 

u n  género de du lza inas que se parecen a nuestras ch i­

rim ías», y  a to d o  lo  cual ha  d ad o  voz, y  v o z  que 
acom paña a l im perecedero 're la to , con la gracia de su 

p ro p ia  perduración , nuestro  llo rad o  F a lla , el músico 

in m o rta l en su  adm irable versión del R etab lo , de
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Maese Pedro , f lo r  m áx im a del acervo español de las 

músicas quijotescas.
P ero  h ay  dos particulares circunstancias en la egre­

g ia narración  que debem os recoger aqu í com o broche 

áureo de esta corona que en las sienes de O rfeo  pone 
C ervantes cuando hace que el p ro p io  D o n  A lonso  

Q u ijan o , sin duda para  no  contradecirse en aquello  

de a tr ib u ir  aficiones filarm ónicas a los profesos de la 
an d an te  caballería— todos o  m uchos de ellos, tro v a ­

dores o m úsicos a so parecer— pida  u n  laúd , para  
can tar de él acom pañado, en h o n o r de u n a  doncella 
que finge am ar al héroe, u n a  endecha «con v o z  ro n - 

q u illa  aunque en tonada* . ¡L a  v o z  de D o n  Q u ijo te  
recorriendo escalas y  acom pasando m e lo d ía s ...!

T en g am o s este episodio p o r u n a  de las más típicas 

señales de  la v o lu n tad  de exaltación qoe in sp ira  a 

C ervantes fren te  al a rte  d iv ino , pese a l regusto iró ­

nico de! cuadro  y. de sus peripecias,
Y  n o  só lo  a la delicadeza esp iritua l de aquél, que 

n i  volviéndose loco p u d o  d e ja r de ser delicado, en ­
com ienda C ervantes el enaltecim iento  de los sonidos 

acordados, sino que aú n  le sobró  fan tasía  para  im a­

g inar que la egregia v u lgaridad  de aquel o tro  de sus 

h ijo s  que parecía som etido  a la o tra  obsesión enfer­
m iza de la sensatez y  del práctico sentido, era sen­

sible a la belleza sonora, de ta l m odo  que h ay  un  
in stan te  en que Sancho, el h a r to  de ajos, se d irije  a
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la D uquesa con estas pa lab ras: «Señora, donde h ay  
m úsica n o  puede haber cosa m ala», y  au n  replicado 
p o r  la dam a con que «tam poco  donde h ay  luces 'y 
claridad», se aferra Sancho a su fila rm ónico  parecer, 
d iciendo: « L u z  da  el fuego y  claridad las h o g u e ra s ... 
que bien  pud iera  ser que nos abrasen ; pero la música 
siem pre es indicio de regocijos y  de fiestas».

Y  tra s  este recuerdo m irem os com o el P ríncipe de 
los Ingenios, aunque pon iéndo lo— ^coino tan ta s  o tras 
cosas— en la in tención  y realización de su m aravillosa 
c ria tura , elige nom bre  p a ra  la dam a de sus pensa­
m ientos, «la discreta, la gallarda, la -herm osa , la h o ­
nesta, la bien nacida, archivo del m ejor donaire  y 
u ltim adam en te  idea de to d o  lo  provechoso y  deleita­
ble que h a y  en el m u n d o .. .»  cuando elige, decimos, 
nom bre  p a ra  ese fan tástico  cúm ulo  de perfecciones, 
viene a' llam arla  D ulcinea del T o b o so  (porque de 
a llí era n a tu ra l A ld o n za  L orenzo , m oza lab radora 
de quien and u v o  u n  tiem po enam orado ; pero , sobre 
todo , p o rque  el nuevo  nom bre  era a su parecer «pe­
regrino  y  significativo», y  en resum idas cuentas «eu­
fónico» bien  sonante , o  icomo C ervantes dice qu'e 
D o n  Q u ijo te  lo  b a iló  «músico». D elicado hom enaje, 
cordial pleitesía de u n a  p lu m a  de o ro  a u n a  lira  d i­
v ina  en cuyas cuerdas h a n  de p u lsa r m anos insignes 
obedientes a m inervas diversas y  entre sí ta n  d is tan ­
ciadas en el tiem po  histórico  y en el espacio geográ­
fico de to d o  el m apa m undi, p a ra  com poner un  h im n o

a  V • ■
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ecum énico que A p o lo -ten d irá  a C ervantes en pago  de 
las brazada^ de laurel qUe el ínsuperado a u to r  de la 
novela in igualada h a  depositado a l pie del p lin to  del 
dios, a lo largo  de las páginas d iam an tinas en la  v ida 
de! Ingen ioso  H idalgo  D o n  Q u ijo te  de la  M ancha.

- D éjesenos espetar, ya  que fervorosam ente lo  de­
seamos. que n o  h an  ab rum ado  al lector este m ano jo  
de observaciones, ateniéndonos a p o n er p o r  obra, la 
queb rad iza  y  su til su tileza con que C ervantes, recor­
d an d o  o tra  magníifica «raiión de la sinrazón», hace 
que «el silencio se guarde silencio a sí m ism o», que 
n o  p o d rá  haber silencio m ás rigurosam ente silencioso. 
S in que sea preciso subrayar el p ro fu n d o  sen tido  m u ­
sical de esta ú ltim a  delicada f lo r  depositada p o r  el 
genial P ríncipe  de los Ingenios sobre la  lita  apolínea 

que luego h ab ía  de sonar sin tregua en h o n o r  suyo 
y  de su narración  excelsa, que. en glosa del •parecer 
de C ervantes sobre la Celestina, habrem os de p toc la - 

m ar lib ro  d iv in o  exactam ente p o r lo que tic’n e .d e  

un iversal y  hum ano .
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V

Elijo Vd. por c»c
gl compr AT. lo 
morcocOSRAM*

El

OSRAM
l a  íá m fia ra  ■ 

m á s  af2r e c ía d a
p o r su a l fa  c a l í d o d .  E ilo  to 
h a  v a l i d o  r e n o m b r e  en  Es­
p a ñ a  y  en  Europa e n te ra . Es el 
resu ltad o  d e  uno v o sta  e x p e ­
riencia y  d e  un a fab ricac ió n  d e  
d é c a d a s  o l servicio  d e l consu­
m idor, b o jo  e l lem a; O SRAM , 
m ucha luz p or p o co  Hú¡do«

OSRAM
siempre a  la  cabeza  d e t p r o p w o

Ayuntamiento de Madrid



G á r d t c  y  C í a * >  S .  R «  C .
G D K E L A N

Fabricación de máquinas de cortar 

el pelo, esquiladoras y de aieitar. 

Fundición inyectada.

M E N D A R O ( 6  n i  p!A z  c  o  a  )

r i v
G R A N  M A R C A

‘^ G  A C ”

■Gárate ,  A n i t u a  y  C o m p a ñ í a

X

i 

)
)  <
Ápariado aúm 2

Fábrica de bicicletas ^ accesorios

1 i

E IB  A R (GUIPÚZCOA)
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« G R U P O  E Q U I T A T I V A »
F U N D A C IÓ N  R O SIL L O

r,A EQUITATIVA FU N D A C IÓ N  ROSILLO VIDA, LA EQUITATIVA FU N D A ­
CIÓ N  ROSILLO RIESG O S DIVERSOS y l i  f ilia !  de  a m b a s , <LA EQUITATIVA 
H ISPA N O  AM ERICANA- de  R BA SFC U R O S, constituyen  u n  G rupo  A seg arad o r, 
c o n  D ircc tíó n , o p e r a c io n e s  y cap ita le s  s e p a r a d o s  jo r id ic a  y f in a n c ie ra D e n te .

O perac io n es  q u e  re a liz a : SE G U R O S  SO B R E LA VIDA en  to d a s  so s  c o a b in a -  
c ioncs, RENTAS VITALICIAS, AHORRO INTENSIVO, GRUPO S, INCENDIOS, 
ACCIDENTES, TRANSPORTES, ROBO, y  REASEGUROS en  to d a s  s u s  c la s e s .

C ap ita l y R eservas técnicas y lib re s ..............................................................  248.137.292,00
T otal de  P rim as re cau d a d as  en 1946..............................................................  85.372.717,00
P agos c lec tn ad o s  a  lo s  a se g u ra d o s ................................................................  359.697.248,00
BeneHcios p ag ad as  a  lo s a s e g o ra d o s  de  V ida ............................................ 27.477.220,00
A ctivo s u m a ...........................................................................................................  341.906.869,ro

P o see  en  p ro p ied ad  22 Inm ueb les s itu a d o s  en  E sp afia  y e l e x tra n je ro ,  donde 
tie n e  In s ta la d a s  sn s  o fic in a s .

D o m ld U o  s o c ia l  d e l <C m po> , A lc a lá , a á m e ro  63. MADRID 

A p a rta d a  de  C o rre o s  n ú m e ro  2. T eléfono  267099

(Aprobado por la  Direcelén O cneril de Seguros)

Teléfono 26 Dirección /  Larrañaga
I Telefónica í

FUNDICIÓN DE HIERRO Y BRONCE 

CONSTRUCCIONES MECÁNICAS

Eipeeialidad de la  Cata 

Tornillo ARNO
MENDARO

(G n iz p ú z c o a )
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C O r l P A N .A  OE PRODUCTOS A U M E N U C I O S S .A -

■■‘ ■r
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IR/AWOINI

SOCZEDAI »  E S P A Ñ O X A  D E  S E D A  A R T X E I C I A X

S .  E .  S .  A . ( B U R G O S )

M A Q U I N A R I A  NA V A L

FAGOAGA y  COMPAÑÍA, s . r . c .

E LE C TR IC ID A D  G E N E R A L  

M A R ÍTIM A  E  IN D U STR IA L

I  SS-OS Pasaje» 
í. ’TELEFONOS: j  50-84 id.

I. 1-30-38 San Sebastián

PASAJES SAN PEDRO
GRAL. M OLA, 45
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I n d u s t r i a s  B a s t e r r a
FÁBRICA DE SILLONES 

TIPO AMERICANO

Para pcliiquerías y dentistas

M A R C A

•  B .  I

Macharía, 1
Apartado 8 5
Teléfono 2 5 2 EIBFÍR

•t>OOo-

Lejía “ CHIMBO”
Fábrica de lejía, sosa j  sulfato de sosa 
Almacenes de artículos de limpiesa

SORONDO Y COMPAÑÍA

EsfcadQ Sancuefa  
Te&ftsfío ^ 7  9 3 7 (Basurto) B I L B A O
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10.
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12.
13.

14.

II 15,
16.
17.

18.

19.
20,

21,
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P U B L I C A D A S :

1. Estampas Marroquíes, p or A n to n io  Las  Hebas
H ervás .

2. La Vnidad e Independencia Económica de
España, p or L u c i o  d e l A lam o.

3. Historia de una gacetilla y algunas cosas más,
p or A u r e l ia n o  L ópez B ecerra .

4. L o s  Misterios del Corbea, por 'Esteban C a l le
ITURRINO.

5. San Ignacio y la Contrarre/orma, p o r  E n r iqu e
DE C abo .

6. El Canciller López de Ayala, por e l  M arqués
DE LOZOYA.

7. Ritos iTspoñoles, por A u r e l io  Cuadrado.
8. Existencia y neurosis, p or C ésar A . P igu erid o .
9. Las Fiestas de San Fermín, por B a ldom ero

B a r ó n  R ada.
10. La España del Rey Amadeo, por José B erh u ezo .
11. Amor, Jeíecetón, Descendencia, por Jesús R o ­

dríguez del C a s t il lo .
12. El de la Capa Blanca, p or Jesús Sáenz M a r ­

t ín e z .
13. Las Modas y Modismos en la Medicina del

siglo X IX , p or J a v ie r  P a r r e r o n s  Co.
14. L o  Conquista de la Estratosfera, por Ign ac io

Puto, S. J.
15. Psicología de los Sexos, p or A. V a l l e jo  Nágera.
16. Poesía y Dolor, p or I ld e fo n s o  M a n u e l G il .
17. Reflejos del Mar, por A n to n io  la s  H e ra s

H ervás.
18. Aplicaciones Domésticas de la Electricidad, por

E duardo C arvajal  y  A c u ñ a .
19. Castilla, p or F ra n c is co  J a v ie r  M a r t ín  A b r i l .
20. Luces del Infinito, por F e d e r ic o  A rm e n te r  de

M o n aste r io .
21. El Cine y la Cultura Humana, p or E rn e s to

J im é n e z  C aballero .
22. La casa popular española, p or G o n za lo  de

C árdenas y  R odríguez.

23. El hombre americano y  s u  c u l t o  a España,
por R odolfo  R eyes .

24. El Arte de ser Librero, p o r  Eduardo A iraós.
25. El Teatro de Jardiel Poncela, p o r  A lf r e d o

M arq u eríe .

26. La Industria Radioeléctrica nacional, p o r
José 'M .” G u il l é n  G arcía .

27. El Sueño, por V ic to r ia n o  J u a r is ti.
28. La Electrificación Agrícola y sus Posibilidades,

por C ar lo s  R e in  S egura.
29. Coquetería, Frivolidad y Decadencia, p o r

A u r e l io  C uadrado.
30. El Atomo y su Desintegración, p or José  L u is

B arceló .
31. Problemas, por A n to n io  Las H e ra s  H ervás.
32. Epilepsia, p or A n g e l Suels.
33. La Exploración de Ifni, por Eduardo H e rn á n ­

dez P acheco .
34. L o s  P o s o s  y Puertos P í o í o í i t e s  y  el Vuelo Es­

tratosférico, por Fernando G a lle g o  H e r re ra .
35. Las Manos, p o r  V ic to r ia n o  J u a ris ti.
36. ilíad rid , p o r  J u a n  S am pe layo .
37. Notas de una Actriz, por Ana M aris ca l.
38. El Rey de los ojos garzos, p o r  Esteban C a lle

IT U R R IN O .

39. Caminos de Cuscatlán, por Carm en de N ieva
B ravo .

40. Pedro el Grande, por J o s é  M." B e ld e rra in .
41. Matices, por A n to n io  Las H eras  H ervás.
42. Apuntes de Luminotecnia, p o r  Eduardo C a r ­

vajal Y  A c u ñ a .
43. Ignacio Zuloaga, por Jesús R od r ígu ez  del

C a s t il lo .
44. S í  Islam Marroquí, por J u lio  C o la  A lb e r ic h .
45. Juan Ramón Jiménez, por F lo r e n t in a  d e l M ar.
46. Antropología de la Muerte, por L u is  M o ra le s

NOREECA.

47. La RespOTisabüidad del Artista Actual, por
E n r i q u e  A zcoaga.
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0 5 F 4 S  P U B L I C A D A S :

1. Estam pas Marroguies, por A n to n io  Las  Hebas
H ervAs ,

2 .  La Unidad e Independencia Económica de
España, por L u c io  d e l A iam o.

3. Historia de una gacetilla y algunas cosas más,
p o r  AURELIANO LÓPEZ BECERRA.

4. Los Misterios del Garbea, p or 'Esteban C a l le
ITÜRRINO.

5. San Ignacio y la Contrarreforma, p or E n r iqu e
DE C abo.

6. El Canciller López de Ayala, por el M arqués
DE LOZOYA.

7. Ritos Españoles, por A u r e l io  Cuadrado.
8. Existencia y Neurosis, por C ésar A. P igu e r id o .
9. Las Fiestas de San Fermín, p or B a ldom ero

B a r ó n  R ada.
10. La España del Rey Amadeo, por José B e rru e zo .
11. Amor, SeZeeción, Descendencia, por Jesús R o ­

dríguez DEL C a st illo .
12. El de la Capa Blanca, por Jesús Sáenz M a r ­

t í n e z .
13. Las Modas y Modismos en la Medicina del

siglo XIX,  por J a v ie r  P a r r e r o n s  Co.
14. La Conquista de la Estratosfera, p or Ign ac io

P U IG , S .  J .
15. Psicología de los Sexos, p or A. V a l l e j o  NAgera.
16. Poesía y Dolor, p or I ld e fo n s o  M a n u e l G i l .
17. Reflejos del Mar, p or A n to n io  la s  H e ra s

H ervAs .
18. A p licac iones Domésticas de la Electricidad, por

E duardo C a r vajal  y  A c u ñ a .
19. C os íiiía , p o r  F r ancisco  Ja v ie r  M a r t ín  A b r il .
20. Luces del Infinito, por F ed e r ic o  A rm e n te r  d e

M o n a s te r io .
2 1 . El Cine y la Cultura Humana, p o r  E r n e s t o

J im é n e z  C aballero .
22. La casa popular española, p or G o n za lo  de

CARDENAS Y  R odríguez .

24.
25. i

26. 1

27. 2
28. 1

29. (

30. .

31.
32.
33.

34.

35.
36.
37.
38.

39.

40.
41.
42.

43.

44. E ^

45. Jd

46. A

47. Le
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Q. C.
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